
LOS CHILOCUILES O GUSANITOS DE LA SAL DE OAXACA 

Por LEOPOLDO ANCON A H ., del Instituto de Biología. 

L
A 1·ccic11tc excur sión que h ic imos al Estado el e Oaxaca nos proporcionó u n pró.­

. d igo ma,terial ele las orugas rosadas del maguey, llamadas v ulgarmente "gu­
sanitos ele la sal", con las que formamos la p resente contri b ución a nuestra 
Entomología E conómica, e n su c.,npítulo ele extraordinario in ter és acerca el e los 

insectos con, u nes que sirven para la, alimentac ión ele nuestro p ueb lo. E l estudi o com­
parativo ll evado a cabo con ej emplares colectados en vari os lugares d el Bstado de 
~1éxico, nos permite afirmar que la rn is111a especie se ex tiende ha sta Oaxaca, abm ­
ca ndo en s u distri bución geográfica la zona c las if icada con e.lima subtropical de a l­

t ura. ( 3) 

- -- : --...-. ----. . 

. . ---

F ig, 1.- Cura dor sal d e la oru ga eeñulaodo la dietrihució n 
portic ulnr d e l itl'J Córdas; e l tumaiío d e loa pun­
to, eatl, e n pro1>0rcióo con hu, din1ensiones d e 
la• cerdo,. 
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D urante los p rimeros meses del a fi o se encuent ran con frecuencia sobre las pen­
cas del Agave sah niana Otto, d e 70 a 80 huevos de color café oscuro, a largados, 
cilíndrieos y q ue miden mi límet ro y medio, fo rma n g rupos pa rciales de 5 a 12, y 
aparecen recubiertos por una substancia gomosa. De ellos nacen larvas pequeña~, 
blanquecinas y con un lige ro tinte rosado, que ha n t en ido un largo per iodo de in­
cubación y que se introducen en la baso d o la s penca s, pero de pr eferencia en el 
" meyolote" (Metyollotli ; moti-maguey, yolotl i-retofi o. Se alimcnta 11 dest ruyendo los 

Fii;. 2.- Caru ventral de la o ruga señalutulo la disLribu­
cibn purticuhtr d e lus cerdas e n c adn segn1en to. 

t ej idos inte rnos y abandona n un residuo ocre d e célu la s t rituradas y materias dige­
r idas. Cada 14 ó 20 días efectúan u na mudn., a umentando de un modo progresivo su 
t a mafio y coloración; al t crm ina t· la tercera han ll egado a su mayor desarrollo; la s 
orugas miden entonces 4 cent ímetros. Algunos autores me ncionan una cuart a muda 
q ue so efectuaría horas an tes d e forma r el ca.pullo ; sin embrago, los ej empla.res que 
t uvimos en el laboratorio nunca tuv ieron esto ú lt imo cambio. 

Examinad as con atención por su cara dorsal, se distinguen catorce segmentos 
dispuestos do la s iguien te manera : u no para la cabeza, t res para el t órax, y l os 
diez 1·esta11tcs que pcrte11 cccn al abdome n. 'l'odos los seg mentos, con excepción d el 
cefál ico, presenta n una coloración carmln p ronunciada en la zona central, que se 
dis ipa hacia l os costad<ts dejando blanquec inos los f lancos. L a parte superfi cial, 
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blanda y surcada de pliegues transversa les, está r ecubierta por una gran ca ntidad 
de ce rdas cuy a di st ri bución general reconoce cier to a rreglo en t res f ra nja s long it u­
dinales, simétrica s, a pa rtir d <;l cent ro, y que se apreci a n cla ramente desde el meta­
tórax. La cabeza y los otros dos segmentos t orácicos t ienen, adc111:is, nuevas cerdas 
que se suman a este ordenamien to. Las hileras in ternas se f orma n con cuat ro ce r-

Fig. 3 . - Fo tog rafía l a te ral d e la oru ga mostrando la hile ra de 9 
estigrna8 . 

das por seg men to, dos anteriores y dos posteriores, de mayor t am año, con excepción 
de los segmentos octavo, noveno y dócimo que tienen una sola. L as h ileras medias 
se fo rma n por dos ce rdas de 111ccl iano tam:1 ño, y las q ue son late ra les, por cuatro, 
s iendo má s grandes las a nter iores. E n el met atórax se suma otra cerda a esta fra n­
ja y en el noveno seg ment o parecen sufr ir un desaloj a nricnto, l::i. a nt erior hacia el 
octavo y la poste rior hacin el dóci mo. (Fig. l.) 

I? 

13 

Fig. 4.- Dibujo d e Jo c a be 7.U d e la o ruga : 1, S utura La n1bdoi .. 
d ea ; 2, E 1.>is tomn ; !J, Cli 1)c u 8; 4, 1 .. a bro; 5, M a nd íbu­
la 8; 6. !\fe ntutn ; 7 , Cerdas del 1\1c ntum ; 8 , Pu lr,os 
Labiale 8 ; 9, Pal1,o s Maxila res; 10. Occllos, 11, Ce rdus 
oc e lare s; 12, S utura udfronta l : 13. Poro & &en s itivo s ; 
14, Ce rdus lu tc rule s; 15, Ante nas: 18. Es c l e ritn8 M axi­
ln rc8 ; 17, A rcu8 udfro n tnlee ; 18 , Pr.ocess u s T ern•ioa­
l is d é fo g lándnla hiludo ru . 

L a cara ventral presen ta con un a rreglo bie n def in ido só lo dos franja s longi­
t udinales de cerda s s imótrica me,itc dispuestas : las dos de la parte med ia a barcan 
desde el primer segmento torácico hasta el úl t imo caudal, sumándose a lg unas más 
en el primero, séptim o, octa vo y décimo segmentos abdomina les. L as dos franjas 
latera les forman por sólo dos cerdas p róximas a los mfirgenes, de mayor t a maii o 
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en la reg ión medi a y q ue dismi nuyen hacia los extremos a nterior y posterior , ag re­
g :rncl ose a lg unas m:ís en el p ri mer to r{1 c ico, seg undo, t e rcero, c uart o, quinto y sexto 
abdominales. (J:' ig. 2. ) 

J•;n los f lan <:os, la dis posic ión gencr:.i l r econoce un a so la frnnja .formada po1· d os 
cerdas, una ele mayor ta maiío que la otra ; s in e rn ba rgo, en los tres segmen tos toril ­
<: i<:os se nií a cl e t odavía una pcq uPií a . 

Fi j!". 5.- •.:-s ,• in a s quitin o sns de lus pa 1ns su­
p lf' n1c tlluria8 dr la orug il . 

onsiclcrado a g r::w clcs ra sgos e l ord t> naniicnt o que d omi na las ce rd as que rrcu 
bren la s uperf ic ie exte rna de la orugn, seg ú n el exa ruen com para th·o el e Ycint isie tr­
ej ernpla res que est ud iamos, seña la renr os la s C'St rncturas p a rti(" ul a res q ue se en cuen­
t ra n <' ll esta m isma su per·fi <: ic externa . El clé<: imo segment o t iene en la pnrte clorsnl 

F ig. 6 .- CoUar d e "gu eani toe d e la eal " de Oa:s:aca. 

una exc recencia quitinosa. en .forma de cuerno, d irig ida ob licuamente nniba , y en la 
zona opuesta present a dos J)rotu bera11cias hemisf é r icas con u na depresión lineal en 
e l cent ro. L os tres segnrentos del t óra x llcvnn 1·espcet ivamcntC', e11 la c:i r a v entral, 
u n pa r d e pat as de ircs art ículos cada una, en los que se i nserta n num erosas cerda s. 
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d irn.inut as ; el último artículo t ermi na en uiia. L os pliegues y arrugas que se dibu­
jan en la cara vent ra l de todos los segmentos, se r ep iten en el tó rax y abdomen <' n 
torno a dos t ipos pr i ncipales que r ecuerdan la dist ribución parcial de regiones mejor 
quitinizadas (Esclcl'it as), según puede verse en la figura 7. L os seg mentos abdo­
minales t ercero, cual'to, qu into y sex to t ienen t a mbién un par de patas sup lemen· 
tnria s f ormadas J)Or ligera s cle,·aciones superficiales, alargadas en sentido trans,·er­
sa l y con el borde superi or finamente orname ntado por uñas q uitinosas s imples 
(Fig. 5 ), en las que no hemos conseg uido observar las de doble y triple ramificación 
señaladas por ot ro aut or. E n los costados sr aprecia n nueve est igmas, d istrihuídos 
uno en el protórax, y los r estantes, clel primero al oeta,·o segmentos a bdominales. 
(Fig. 3.) 

, 

1 

Oc i º~---=-1-
Fig. 7 . - Diat-rihuc i6n de las eeclerodern1i­

t.ae en 108 8t"gmento. lorác ic o• (A) 
y abdominules ( B) d e la oru g a, 

Observando de frente la cabeza de la oruga, pueden apr<'cia rse los siguientes 
detalles: en la parte media la cisu ra lambdoidea, que ab r iéndose en dos líneas diver · 
gentes limita un espa cio tria ngular (Epistoma ); a los lados se establecen las sut uras 
adfl'ontales que limitan, r espectivamente, las {rrca s del mismo nombre. L a boca se 
encuent ra rodeada por las s igu ientes fo rmaciones : 1• el lab ro, hac ia arr iba , que for ­
ma una saliente alargada en sentido t rans\"ersa l, recubier t a por cerdas d iminutas : 
2• el M cntum, hacia abaj o, que llen1 en la pa r te media el Processus te rminalis de 
las gla ndulas hiladorns; a uno y otro lado se encuentra n, e rr prime r t érmino, los pa l· 
pos labiales y fuera de éstos los pa lpos ma xilares que se sitúan sobre dos pl iegu<'s 
orientados en sen tido \"ertical; 3• el pa r el e mandíbulas, pieza s quitinosas que se 
d isponen l:ito ralme nte, en cuyo bordo se di stinguen cinco dientes grandes y nume­
rosos clien tes pequeiios, que se adaptan de manera r ecíproca. En la inserción de las 
mandíbulas se encuent ra n las a ntenas y a los costados seis ocelos, cuya d ist ri bució n 
semeja la fo rm a el e un 2. (F ig. 5.) 

Las orugas que p resentan los caract eres nn teriormente enumerados, lab ran ga­
lería s descendentes en los tejidos i nternos del maguey, sin hacer irrupción en la 
parte supe rf icial, y l legan a im·ad ir el cuello de la raí z; con frecuencin a este nh·el 
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se c11cucnt ran orugas e n estado adul to, no as í las que son el e cortas dim ens iones, 
que abundan con particularidad en e l "meyoloto". A medida que las plantas van 
siendo ca rco111idas, aparccc 11 manchas l'Oj izas que sa lpica11 las pencas y p oco a p oco 
aumentan ele ta111aiío1 secando zonas ci rc unscrit as, signo incq uh·oco que permito a l 
campesi no reconocer los ejemplares atacados por el insecto. Tanto las orugas do d o!! 
centímetros, como las adultas q ue miden el dou lc, son aprovccl1aclas (·o rn o cond i­
mento en la alimentación d e nuestro pueblo ; las primeras se n inden en los mereados 
de Oaxaca en sa r tas o cadenas de c ien g usa n itos (Fig. 6 ), hechas con una hebra do 
hi lo que las atra,·iesa por la pa r te media y di spuestas una contra otra en forma 
de c ru z; se les nñacle a conti nuavión u n poco ele sa l y SP coloca n d espués sobre los 
braseros pa ra que rec iban humo antes d e que se endurezcan. U na \"eZ secas se rnedi'l 

8 

' r. 

Fig . 8.- 0il, ujo que muestra el c orte trunsver8u l de l a o rugn d e H ypoplu 
ngnvis : L Vuso dor~al ; 2, Cuticulu ; 3 , C u e r1w ,rraeo8o; 4, (; l!tn• 
dulas s nlivolc s ; 5, Músc ulot1 trun8vc rló.lo les; 6. Cordó n n e rvio110; 
7, l\1 Ú1tculo8 lon~iturlinulc8; 8~ Tráquen8; 9. l<~8Jlirliculo; 10. Tu­
bo digestivo; 11 , Mú8CUIOIJ!t lo n g itudinules. 

t uestan, se muelen con chi le y pim ienta , fo rm ando a sí un ext¡uisito condimento es ­
polvoreado en la sopa d o arroz; a est o deb en su nombre común do " chilocuil es" 
(Chilo lo que cont iene pimienta, y Ocuilin, g usano ) . En la capital .'" en los pueblos 
del E stado es muy común encont rar la sa l <l e mesa tcfiidt1 con una liger a colora ció11 
r.ojiza por los gusan itos m olidos, que le d tm u n sabroso gusto a chicharrón. Las 
orugas grandes son las que r on mayor frcc ueucia come con gusto la gen t e del J)Ue· 
b lo en tor tillas calien tes cou u n poco de sa l y nrn nteca; e l olo r y e l sa bo r tan par­
ticu lar que adquieren se deben, en gran parte, al cu idadoso sistenia de criarlas: 
recién ex traídas del maguey, se est ila ali mentarla s, durnn to un a o clos srmanas, con 
ma n zanas o p<'ro11cs1 en los q ue se Je,-au t a u nn tapa, t'scarhand o una celda r ed ucida 
d onde se las coloca, cubri é ndola s n uevamente con la parto levantada. Las mismas 
orugas se usan por los nat ivos de la reg ión en )li tla f Ocot lún para reder un suave 
"bouquet" a ciertos vi nos y 111 czca les de falJricación loca l. 

E l estudi o m orfo lógico in terno lo h icimos de dos modos: J e, d isecando orugas 
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para reconocer la disposición general d e los órganos, y 2•, haciendo cortes metódi­
cos transver sa.les y longitud inales, de 8 y 14 m icras, en ejemplares fijados previa­
mente por 48 horas en líquido de Bouin, lavados en agua destilada, deshidratados 
en la serie ele alcoholes, desde 70 g rados l,asta a lcohol" absol uto ótcr-al cohol, y en 
inclusión ele celoiclina. 

La sección med ia ele la cara ventral, fijando lateralmente los colgajos, des­
cubre e l aparato digestivo formado por un esófago corto, que d esd e la boca se pro­
longa ha sta e l mesotórax; el proven tricul o, zona dilatada que normaJmente presenta 
una colora ción oscura y que en estado fresco se aprecia por transpa rencia en los 
t <'gumcntos del dorso, cl<'salojhnclose con amplitud desde el mesotórax hasta el cuarto 
segment o al.,domiual, eon sus movimiC'ntos pr opios ele " medi do r ; e l estómago, que 
se extiende a continuación 1,asta el q uinto segmento y se p rolonga insensiblemente 
con el intestino, este ú ltimo es un t ubo f lex uoso que poco antes de su clcsemboca ­
clura p resen ta m1 a :í mpula rectal. En la primera parte d el esófago d esembocan dos 

Fig . 9.- Célula8· glan dulares d e l cuerpo 
g ra80 l!IO. 

gl:ínclulas sa liva les que adquieren ('xtraordinario clcsarroJlo, se ex tienden long itudi­
nal men te a los lados, fo rmando u na lobula_ción en e l tórax, y otr::i más alargada , que 
llega 1,asta el cuarto segmento abdom inal. En el proventrícul o se aprecian 11ume­
rosas prolongacioues apendiculares d e cor tas cl imens ionrs, que r ecubren la superficie 
exte rna, y en e l intestino desembocan varios tubos de Malp igio a la a ltura del sép­
tim o seg n1 ento. 

E l sistema muscular aparece formado po r músculos transversa les secc ionados, 
cuya topografía estudiaremos con posterioridad, y músculos longitudinales orienta­
dos en seis bandas dorsales y seis ba ncla s ventrales que reconocen en las dos 
caras una d istribuci ón se111cjante. Las dos band as in t ernas, que parten d esd e la 
cab eza, llegando al tercer segmento abdominal, se descomponen en dos músculos que 
conservan su individualidad hasta el extremo posterior. Las bandas inte rm edias 
presentan una sola masa muscular en su origen, p ero desde el protórax se dividen 
en dos fascículos que llegando a l ext remo ¡)oste r.ior v uelven a fusionarse C'n un 
solo múscul o. Las bandas externas se conservan simples en todo su trayecto, desde 
la cab eza hasta e l segmento caudal. (F ig . 10.) 

D eba.jo del aparato digestivo, en la parte media, forma sal iente e l v aso dorsal 
que en v ia ramificaciones laterales m últiples a los órganos ele ca.da segmento. 



272 ANALES DEL INS'l'I'l'UTO DE BIOL OGIA 

E l cor te semejante de la cara dorsal, r esecando el tubo digestivo, deja a l des· 
cubierto e l sistema nervioso, constituído por dos ganglios cerebroidcs y por una ca· 
dena de once gang lios vent ra les que se sitúan precisamente en las d iv isiones de los 
segmentos y envían cuatro nervios laterales. 

E l sistema respiratorio está constituído por dos trfrqueas gruesas, long itudinales, 
q ue parten desdo las antenas, emiten una rama en cada espiráculo y terminan con 
el último, enviando abundantes ramifi caciones que invaden la intimidad de los t e· 
ji dos. 

Las secciones microtómicas transversales hechas en la parte media (Fig. 8) 
revelan el arreglo anat6ntico que g uardan r ecíprocamente los órganos mencionados 
con a nterioridad y que enumerados de las par tes superfic iales a las zonas profundas, 
son : la piel, el cuerpo g rasoso, el vaso dorsal, el sistema nervioso, los músculos, las 
g l[rndulas salivales y el tubo d igestivo. 

Vista al microscopio, la piel presenta una cutícula engrosada en la que con fre· 
cuencia pueden contarse de 9 a 14 estratos quitinosos, cuyo número aumenta hastn 
32 en las csclcrodermitas, que r eposan sobre una capa sencilla de célu las basales 
elaboradoras de quitina y que en los ejemplares jóvenes aparecen surcadas por gric· 

Fig. lO.-Disp0eición de loa m(111culo8 long i tu d innlee e n la oruga 
de H y 1>opta a gavis. 

tas de exuviación. Hacia la parte i nterna puede señalarse un corion pav.imentoso 
de células de variadas formas enmarcadas por un cemento intercelular, que miden 
45 ó 52 micras y tienen núcleos alargados con granulaciones cromát icas b ien visi· 
bles. 

E l cuerpo grasoso está constituído por células triang ulares y cuadrangulares 
que miden 40 y 48 micras (Fig. 9); el p rotoplasma reconoce una f ina estructu· 
ra alveolar y lleva en suspensión abundantes gotitas de grasa, sus núcleos aon 
estrellados, se t iñen cu rojo por la Fucsina de Ziehl, dejando ver un nuclcolo excén· 
trico y granulaciones cromáticas escasa s; indudablemente se trata de células glan· 
dulares, como lo demuestran los delicados tubos s intples o de ramificación múlt ip le 
q ue atrav iesan la cubierta quitinosa y tPrminan abriéndose al ex te1·ior; parece pro· 
bable q ue ellas tienen a su cargo la secreción g ras ienta superficial que impregna 
levemen te los t egumentos de la oruga. A lgúnas células de la r egión dorsal y de los 
f lancos, que poseen caracteres semejantes a los desc ritos, queda n replegados al corion 
pavimcntoso, carecen de t ubos y el prntopla sma se carga de mitocondrias que el a· 
boran la substancia colorante carmín. El proceso puede observarse con cierto de· 
tallo, exami na ndo en el mismo tej ido las células q ue sorprendió el f ijador en divcr· 
sa s fases del trabajo fi siológ ico (l<'ig . ll ) : los núcleos se rodean de mitocondrias 
que afluye n a su a lrededor; coincido este fenómeno con la inmediat a dh· is ión 
d irect a del mismo en dos partes; la pigmentación se in icia entonces en las mito· 
condrias cong regadas, acentuándose de modo mús notable a medida que ocurren nue· 
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vas divisiones nucleares. l'inalm ente, esta última par te ele la célula acaba por des· 
integrar se y las mitoconclrias t eñidas se clifunáen por todo el protoplasma, dibujan· 
do con exactitucl las t enues paredes alveolares; la pigmentación, por tanto, no ll ega 
a ser homogénea en el protoplasma de las células elaboradoras. 

E l vaso dorsal, ele sección t riangular en el protórax, se vuelve ovalado en la 
parte med ia y recupera su forma triangular en el ex tremo posterior. E ncierra g ló· 
bul os sangulneos ele dos tipos principales: unos, de núcleo pequeño y nucleolo excén· 
trico; otros, ele núcleo excesivam ente grande, con un aparato cromá.tico muy osten· 
s ible; ambos t ienen forma esférica y alcanzan a llledir, respect ivamente, según los 
promedios tomados, 7 y 16 micras. Existen, además, abundantes fagocitos q ue p rc­
seutan por lo comú n 3 ó 5 pseuclópodos y que mielen 18 ó 26 micras. 

Fig. ll.- Céluhl8 e laboradoras d1'1 pigmento car­
mín de las orugas: u., las mitocondriBs • e 
agru¡)an en torno del núcleo; h , comienza 
a dividirse e l núcleo y lae ni.i tocondria& 
princir,iun a elaborar el pigmento; e, la• 
mitocoodrias continúan alrededor de 
lus dos porciones de núc leo; d .. ee dis tri­
buye n poco a poco dibujando la finu es­
tructura a l veolar del protoplasma; e., se 
euceden nuevas divieionee d e l núc leo ; 
f., l o e fragmento• de núc leo se dilun den y 
la célula queda cargo.da de pigmento. 

N uestras observaciones, por lo que se refiere al sistema nervioso, se limi tan a 
señalar la p resencia de dos cuerdas longitudinales muy pr óximas, q ue indicarían 
una coalescencia ele ganglios a ni vel ele los espacios intersegmcntales. 

Las p reparaciones satisfactoria s ele! tej ido muscular pudimos obtenerlas por el 
método ele la Eosina Wasser-blau, ele Ochotcrena, que logran un contraste r ojo sobre 
un fondo azul claro de otra s estructuras. Los músculos transversales reconocen en 
cada segmento una distribución semej an te: ele los flancos J)arten cinco bandas que 
se fijan, dos en la hipoclermisis dorsal, dos en la ventral y una en la pata ele! mis· 
mo lado, o en su defecto, desciende en sent iclo vertical para tomar inserción f ija 
sobre una esclerodermita ele la misma cara. Esta ori entación general se a ltora un 
poco en el tórax, donde aparecen clos músculos suplementarios de las patas, que 
t ienen su origen e n las bandas longitudi na les. La est ructura microscópica revela 
en las últimas una fina est riación transt·ersal que se pierde en su totalidad en 
alg unas franja s, los núcleos son C'SCa sos, mielen 20 micras, y el sarcolema es muy 
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tenue. La opinión sustentad a por Lyonnet con respecto a la f ormación de los múscu­
los en el insecto adulto, por un p roceso de fasciculac ión múltiple d e las grandes 
ma sas musculares de la oruga, ha siclo corroborad a por nosotros, observando la eles· 
integración parcial .de las anchas ba.ndas longitud inales para adquirir nuevas inser­
ciones en los an illos q uitinosos intersegmentales (Apodemos) ele orugas adultas. Sin 
embargo, consideramos que dicho p roceso es mixto, 1mcsto q ue hay, ademá s, una neo­
forma ción de elementos musculares, que según hem os podido demostrar, t iene su 
asien to en un grupo ele cé lulas imperfec tamente diferenciadas q ue contornea el vaso 
dorsal y que goza de un equilibrad o potencial• evol utivo como elementos forma do­
res del tejido muscular .Y conjuntivo. Muchas de ellas aparecen en las preparaciones, 
clisponiénclosc en hileras rontinuas con un principio ele estriación longitudinal, que 
se ap rec ia mej or en la parte med ia ele la banda. Otras se ad hieren a la capa el e 
células pigmentarias y constituyen botones prominentes al interior , en los que pue­
de n ap reciarse células con zonas protoplnsmicas estriadas semejando verdaderos mio· 

blastos. Consideramos el e cierta importa ncia seña lar el hecho d e que estas células 
dif ie ren aún d e las fibras muscula res ya bien fonformadas, por tornar unR coloración 
azul claro con el m ismo método d e teií ido. 

Fig. 12.- Terminucione8 traqueales en los Pcritre­
mos estig?"'áticos. 

E l aparato d igestivo examinado en la secc ión media, aparece formado por dos 
capas de músculos longitudinales en medio de las que hay una. t ercera de músculos 
transversales. Las células epiteliales son cuadrang ulares, a largadas, est,u1 dispues­
ta s en una sola capa, t iií en su p rotopla sma g ranuloso en verde y su núcleo en rojo 
por el método de Ga llego, y p r rscntan rnern branas fláccidas que hacpn saliente en ia 
luz d el tubo. La mencionada. estructura se conserva con ligeras variaciones en todo 
el trn.yccto, a umc nt:rnclo el número ele pliegues de la pared, tanto en el proventrículo 
como en el intestino. Sólo en la cabeza, alred edor ele! esófago y en el tórax, insi ­
nuándose entre los pli egues d el ep it elio digestivo, se advierte un tejido conjuntivo 
escaso. Las glándulas salivales se reYelan como dos lobula ciones a los lados del 
tubo, formadas por células d e contornos impreci sos, con el protopla sma plagado en 
su totalidad d e vacuolas di1ni nutas, el núcleo con unR débil coloración rojiza que 
no basta para r econocer sus caracteres fuera de la borrosa f ig ura estrellada. Los 
tubos d e Malpig io son t rilobulados y aparecen en los cortes en nú mero de 7 a 12. 
La glímdula hiladora es tubulosa y emite dos prolongaciones apendiculares a cada 
la do del esófago, que se sitúan en el espacio comprendido entre el mismo y las 
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glá ndulas sali vales. Sus células son cúbicas o ligeram en t e t r iangulares, el p rotov las­
ma se tiñe en verde homogéneo, sus núcleos son polimorfos, arborescentes y emiten 
cortas dicotomías laterales que a lterna n las de un lado con las del ot ro. 

Las tráqueas del sistema respiratorio t ienen una delgada cubierta membranosa 
revestida en su par te in terna por diferenciaciones a rciformcs cspi rala.das que dej an 
ver a t ravés de ella s núcleos hasta de 40 micras, ovalados, con g ranulaciones crom:t· 
tica s espa rcidas en un cemento de linina . L os t roncos de grueso cali bre se dirigen 
a los cspiráculos y las finas y abunda ntes ramificacion es invaden la in ti micfad de 
los tejidos, formando mia delicada r ed ; los p ri meros, poco an tes de su clesem· 
hocaclura, presentan su cara intC'1" na tapizada ele numerosa s vellos iclaclcs simples que 
a lcanza n el carácter ele n1m if ir ncion rs múltiples en torno al reborde que limita el 
orific io del estigma (P r r itl'emo). (Fig. 12.) 

l;oig. 13 .- Ejcn'll) lnres a dul t os d e 
lly r,opta a gav i8 . 

Las orugns adu ltas cl r l magury, cuyos caracteres morfo lógicos externos e inter­
nos hemos cstucliaclo, se congrega n en grupos el e 6 a 1 7 ej emplar es en las caYidades 
<] Ue ha n labrado; duran te el mes ele sept iembre y principios de octubre emigran la 
mayor parte hacia la ti erra y elabora n un capullo con hilos resistentes que se im· 
pregnan el e part ículas sólidas a rrnorns y q ue pe rmanece ad herido a las raíces super ­
f ici al es con ayuda de m1a prolongac ió11 est recha . Las n infas son negru zcas, l a s 
antenas y el borde costa l de las a la s a nter iores, 17 días después de f ormado el ca­
pullo, tienen ya un aspecto amarillento. Cuaren ta días dura, aproximada mente, su 
t ransfo rmación en mariposa s perfectas (Fig. 13), q ue p resentan los sig uientes ca­
racte res : La hembra mide 1 mil ímetros ele long it ud, p01· 35 milímetros ele extremo 
a extremo ele las ala s, su cuerpo es velloso, ele coloración café cla ro y l igeramente 
blanco al princip io del abdomen ; las alas an teriores lleva n una f ra nja próxima al 
borde li b re y otra en la parte med ia, amba s son a ma rill en tas, ele dirección oblicua 
ántei·oposterior y con uno límite externo café; en el borde anterio r una mancha 
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clara triang ular con la base en el p rotórax, el resto de la misma ala lleva nume­
rosas manchitas cafés que desta can sob re la coloración dominante, q ue es café-ama­
rillen to; las antenas son dos f ilamentos simples. E l macho mido 14 milímetros de 
longitud, por 22 milímetros de extremo a extremo de las alas, presenta caracteres 
muy semejantes a los de la hcm bra, p redominando una coloración café oscuro sobre 
el cuerpo y las alas a n teriores; las a ntenas son p lumosas. Desde diciembre vuelan 
algunas mariposas sobre los plantios ele mag ueyes. B l estudio de los caracteres mor­
fológicos nos demuestra que estos ejemplares pertenecen a la fa milia Cossidae, según 
Ja clasificación lineal el e Jl:lmpson, a l género H y popta y a la espec ie ag,ffis Blfts­
quez, por haber sido este último naturalista mexicano quien hizo su primera des­
cripción en " La Natura leza, 'l'. 1, Púg 285 (l 70) . Con posterioridad, Dyar Yolvió 
a describi r la misma especie con la denom inac ión sinó11 ima do H ypopta chilo­

dora. (1910.) 

F ig. l4.-l\1ic rofologra(ía d e l a glándu]a hiladora d e Hypo 1Hu 
u guvis. (Torn a da c on la bo nda d mm colaboración del P ro­
fesor Carlos C. Ho f f rn.aon. ) 

El g usano rosado del maguey no llega a tener graves proporciones de p laga, 
salvo ra rísimas excepciones; en luga r·es de Oaxaca próximos a l\-{i t la inYade los ma­
gueyes a razó n de 5 a 8 % ; en Otumba, Apam y San J uan T eotihuacán, alcanza 
aun el 157,,. Su dest rucción puede hacerse r ecolectando preventivamente, durante 
los primeros meses del afio, los g rupos el e lr uevos que se ·,·eeonocen fflri lmente sobre 
las pencas. Sin embargo, los campesinos pe rmiten y p rotegen su desarrollo r eunién­
dolos en las "cubas" de magueyes en pr oclucció11 , desti nados al objeto. Las fu miga­
ciones con par acliclornbenzeno, que se han recomendado, resultan impracticables por 
hoy, atendiendo a su elevado costo. U n med io mfts a nuestro alcance consiste en 
apliea1· la emulsión el e pet rólr o con atomiza clor cuando principia l a i nvasión, o arran­
cando los ej emplares si son j ó,·enes. Puede emplearse con mayo r probabilidacl de 
exito el bisulfu ro ele ca rbono, que se pone en corta cant idad r odeando el cuello 
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de la raíz y soterrándola d espués. Con est e último p rocedimiento se cu en tan nu­
mC'rosos casos tratados con magníficos r esultados por el señor ingeniero Alfonso 
~1adariaga, el afio de 1919, en la Hacienda d e Omctusco, E stad o el e M éxico. 

BIBLIOGRAFIA 

1.- "Insectos del Magey", por Ignacio Blásq uez. "La Naturaleza", 'l'. I, año 1870. 

México. 

2.- "Contribución aJ. Conocimiento de la Morfología de los Primeros Estados de H y ­
popta agavis Blásquez", por A lfonso Dampf. Publ. el e la Def. Agrícola. Mé­

x ico, 192i. 

3.- "Estudio de Climatología Comparada con Aplicaciones a la República Mexica.na", 

por e l ingeniero Pedro C. Sánch cz. 

4.- "Descriptions of sorne new species and genera of Lepidoptera from Mexico", 
por Dyar JI. G. Publ. d el N a t . Muss. Y . Y., 1910. 

5.-"Memoria sobre el Cultivo del Maguey" José C. Segura. México. Secr earía de 

Fom cnto. 1891. 


